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Elogiado por su madura complejidad, por su elegancia y por su habilidad para trascender el género, el escritor estadounidense Alan Furst crea agudos thrillers ambientados en Europa (normalmente, en París) justo antes del estallido de la Segunda Guerra Mundial. Siempre atento a los matices y a la ironía, sus obras han sido comparadas a las de Patrick O’Brian y John Le Carré. 

Pero en realidad, Furst escribe como un Eric Ambler (la sorda confrontación entre realpolitik y destino individual, la tendencia a la acción, la deriva hacia la guerra, una incomodidad imprecisa y unos personajes duros y cosmopolitas. En Reino de sombras, quien encarna todos estos rasgos es Nicholas Morath, un elegante exiliado húngaro que vive en París y que se debate entre la libertad de elección y el destino, entre la intriga romántica y la política; entre su amante del distrito séptimo y su tío, un diplomático misterioso.

Lo que los admiradores de Furst suelen ignorar es hasta qué punto  su escritura, por más emoción política que incorpore, está impregnada de nostalgia. Primero, nostalgia por París, con sus antros bohemios y su ambiente prebélico tan particular (una solicitud de la Prefactura es descrita como «un frente frío en el clima burocrático de la ciudad»); luego, un anhelo de impresionismo, de humo, de cielos inclementes, de trenes de vapor y cigarrillos. 

Así, la verdadera atracción de este y sus otros libros (Night Soldiers, The World at Night, Red Gold y The Polish Officer) es el logrado ejercicio de comprensión de un tiempo pasado, todo ellos dominado por una calculada sensación de fin de época y de un fuerte sentido de lugar. 

